
UN ARTICULO DESCONOCIDO DE MARTI 
Todo cuanto a Martí se refiera, ¿cómo no ha de tener para nosotros los cubanos interés e importancia extraordina-

rios. tJor eso SOCIAL, revista cubanísima, ofrece hoy a sus lectores,—gracias a la amabilidad del Dr. Federico Castañeda 
-como preciada joya, el presente artículo del Apóstol de nuestras libertades, trabajo desconocido por completo de la 
actual generación, ya que no aparece inserto en ninguna de las ediciones de sus obras ni ha sido reproducido nunca por 
revistas o diarios. 

Se publicó por ve^ primera y única en el número del domingo 23 de marzo de 1879 del periódico político, órgano de 
Kegla y uuanabacoa, "El Progreso" del que era director Belisario Garcerán y redactor principal Federico García Ra.mu. 

Aunque dicho articulo apareció firmado con la letra X, no solamente lo identifica como de Martí su estilo peculiarísimo 
sino también la siguiente nota que aparece en una "Gacetilla" inserta en el número de 9 de mar^o que dice asi: "Buena 
«o - 'ene™0SJl Sustp de anunciar a los lectores que Pepe Martí se ba. encangado de hacer para nuestro periódico las 
Reseñas de los Discursos del Liceo". 

L A / / E L A D A D E L VIER/ÑES 

ENIA razón La Patria. Ni más brillantes ni más se-
lectas, ni a gran distancia en lo profundas son las 
discusiones del Ateneo de Madr id . Enérgico Moisés 
el Presidente del Liceo ha tocado con su vara má-
gica una roca llena de mujeres bellas, de ingenio-
sos poetas, de amigos de la tierra, de enamorados 

del cielo, de realistas que vuelan como las águilas, de idealis-
tas que razonan como los matemáticos: "¡quién había de pen-
sar—nos decía un disertante, de negro bigote, y estrecha y 
luenga barba,—que había todo esto dentro de la roca!" 

Y otro,—nacido en tierras andaluzas—nos decía con emo-
ción y con amor : —¡qué grandes talentos hay en esta t ierra! 

Y la noche le daba razón. Un abogado art is ta—que no 
basta el f r ío de los pergaminos a espantar las mariposas del 
alma—pronunció un elegante discurso, salpicado de delicadas 
remembranzas. Habló Miguel Viondi como un orador de guan-
te blanco. Arrancó aplausos, no con el tono a r reba tado del 
¡maginador fogoso y atrevido, sino con el art íst ico matiz, co-
rrecto giro, acertado pensamiento y limpia fo rma que supo dar 
a su buen discurso. Se declaró idealista, por cuanto no halla 
en la co¿>ia de lo que existe ejemplos a que amoldar las ex-
celsas condiciones de lo que en todas las artes bellas', que re-
corrió en sucinto examen, ha producido el inspirado espíritu. 
Hay algo en el estilo de Viondi de las empuñaduras de Benve-
nuto Cellini. 

Al jierno sentidor sucedió u n á ' legítima esperanza de la 
tribuna,—un orador que lo es ya, cuando comienza a serlo,— 
un brioso mantenedor de la doctrina positivista, a cuya ex-
plicación y vulgarización—como exclusivo objeto, pareció ten-
der en el curso brillante de su bien modelada peroración. 
Acción desembarazada, períodos robustos, animada convicción 
juvenil, a rdor de enamorado en la defensa de la doctrina que 
profesa, eran sobrados motivos para que aquel discreto pú-
blico acogiera con prolongadas salvas de justísimos aplausos 
e r levantado discurso de Dorbercker. Bien es que, más que 
del tema, t ra tó de la fi losofía que ama con pasión y expuso 
con serenidad y brillo. Pero bien haya este extravío momen-
táneo de la discusión, puesto que él nos úió a conocer como en-
tre labios húmedos todavía con las mieles de la adolescencia, 

pueden esconderse raudales de imágenes potentes, que vendrán 
a ser un día acrecidas con la experiencia, corrientes vigorosas 
que combatan en este mar revuelto de la pa t r i a ! 

Leyó en seguida el señor Ramiro unas redondillas exce-
lentes, bien- inspiradas, bien escritas y bien hechas. Hizo reir, 
con la buena risa. Sacó a plaza a todos los mantenedores del 
torneo. En filosofía estuvo por lo que queda, después de que 
todo ha muerto. Devoto del hogar, siente que hay algo más 
de lo que se ve. Y que no es p o r ' t a n t o el arte humilde co-
pia. Los fluidos versos fueron justamente interrumpidos y 
coronados con cariñosos aplausos. 
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Ocupó después la tribuna—y la ocupó completamente— 
Rafael Montoro. Limpísima palabra , . caudal inagotable, po-
tente raciocinio, vigoroso análisis, notabilísima potencia para 
examinar, presentar y deducir, he aquí a Montoro. Idealista 
a lo Hegel, dió rudos golpes de maza a las calurosas afirmacio-
nes de Dorbercker. Sentó su teoría artística, y la aplicó a las 
diversas artes bellas "que surgen admirables—dijo—después 
de todas las filosofías que las razonan". T r a j o la teoría a 
las obras dramáticas; estudió éstas en su formación, en st 
ejecución, en su objeto. N o trató bien a Courbet. No halló 
razón a los realistas. Dió vida a la clara estética de su maes-
tro. Y concluyó opinando que es del genio, y no de la repeti-
ción de lo visible, la obra artística. No hubo manos que no 
aplaudieran aquella improvisación correcta, analizadora, nu-
trida, siempre levantada, nítida siempre, siempre serena. Bien 
dijo el literato Canalejas lo que dijo en Madrid del orador cu-
bano. 

Habló Dorbercker, el orador reglano, repitiendo en res-
puesta a Montoro, con abundosa frase y firme fe, los que él 
tiene por inquebrantables Üogmas del positivismo. En la rec-
tificación confirmó el joven sacerdote la opinión que de su 
ardiente fe nueva había el público mostrado. 

Razonador fácil y oportuno se mostró de nuevo Montoro 
en la réplica. 

Y así fué, a grandes rasgos, la brillantísima velada que 
puso, a los envidiosos, respeto; a las damas, orgullo de IQS 
buenos de la patr ia ; a los buenos, que son los más, generoso 
contento y legítimo entusiasmo. y 
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